
 
 
Señor D. José Luis Rodríguez Zapatero 
Presidente del Gobierno 
PALACIO DE LA MONCLOA 
Edificio Semillas 
28071 Madrid 

 
 

Madrid, 2 de Junio de 2006 
 
 
Estimado Sr. Presidente: 
 
El próximo 5 de junio se celebra el Día Mundial del Medio Ambiente y las principales 
organizaciones ecologistas hemos decidido unir nuestras voces y nuestras fuerzas para denunciar el 
impacto ambiental, social y cultural que el urbanismo brutal e incontrolado está provocando. 
 
La construcción se ha convertido en uno de los principales negocios y el motor económico de 
nuestro país. En el año 2005 en España se batieron todos los record de construcción con casi 
800.000 nuevas viviendas, tantas como en Alemania, Reino Unido y Francia juntas.  
 
Este crecimiento es tan explosivo, desordenado e injustificado que desde diversos sectores de la 
sociedad, y a lo largo y ancho de la geografía española, cada vez somos más quienes exigimos 
poner fin a esta marea de ladrillos y cemento que está aniquilando la costa mediterránea –con más 
de un tercio del primer kilómetro del litoral ocupado por urbanizaciones– y amenaza ya a la 
atlántica,  que está invadiendo y cercando ecosistemas muy valiosos,  que está arruinando paisajes 
únicos, que está degradando nuestra calidad de vida y dilapidando la belleza y el capital natural al 
que tienen derecho las generaciones futuras. 
 
La fiebre urbanizadora ha llegado incluso a los lugares más lejanos y mejor conservados desde el 
Pirineo a Fuerteventura, y ni siquiera la figura de espacio protegido representa una garantía eficaz, 
ya que son de sobra conocidos los casos en que determinados gobiernos autonómicos modifican las 
normativas y los límites de espacios protegidos para facilitar su urbanización.  
 
En muchos casos las empresas constructoras buscan precisamente los parajes más naturales para 
instalar sus promociones, alterando irreversiblemente la naturaleza que utilizaron como reclamo, 
defraudando a los compradores como ha reconocido el Parlamento Europeo y ahuyentando el 
turismo de calidad que comienza a buscar en otros lugares la naturaleza que aquí ya ha sido 
destruida 
 
Al mismo tiempo se ha implantado en el discurso político la idea de que la construcción es 
sinónimo de un mayor desarrollo y nos hemos acostumbrado a ver cómo las grúas sustituyen a los 
árboles, los bloques a las dunas, los centros comerciales a las plazas de los pueblos y los 
constructores a las instituciones, sin que la ley actúe en defensa de la naturaleza y del interés y el 
futuro de todos. 
 
 
 
 



 
 
 
Y lo peor está por llegar si no se actúa ahora, puesto que los planes de crecimiento en un gran 
número de municipios tanto costeros como de interior prevén aumentar la superficie urbanizable, en 
algunos casos hasta multiplicar por diez el número de viviendas. 
 
En muchas ocasiones este crecimiento caótico, desenfrenado e insostenible desde el punto de vista 
ambiental está basado en la relación de quienes toman las decisiones sobre urbanismo con el 
negocio de la construcción, como se ha demostrado en caso de Marbella y en otros muchos en 
diferentes comunidades autónomas.  
 
No cementéis nuestro futuro es el lema del manifiesto que un niño leerá el día 4 de junio en la Plaza 
de España de Madrid con motivo del Día Mundial del Medio Ambiente reclamando que las 
administraciones actúen ya para terminar con el caos en la ordenación del territorio,  para que 
existan medios suficientes para perseguir los delitos urbanísticos y para que se endurezcan las leyes, 
para que las casas, los centenares de campos de golf y las infraestructuras asociadas no sigan 
invadiendo los espacios naturales y especialmente para frenar, reflexionar y consultar con la 
sociedad si este es el modelo de pueblo, de ciudad o de país que quiere. 
 
Por todo ello, le pedimos que haga cuanto esté en su mano para terminar con este desarrollismo 
miope y para lograr que el urbanismo vuelva a estar al servicio de la sociedad y no al contrario, 
apoyando a los nuevos fiscales de medio ambiente, promoviendo las reformas legislativas 
pertinentes, y muy especialmente, aprovechando la oportunidad que la anunciada reforma de la Ley 
del Suelo proporciona. 
  
Quedamos a su entera disposición. 
 
 
Atentamente, 

 
        
Juan Carlos del Olmo     Alejandro Sánchez 
Secretario General WWF/Adena   Director SEO/BirdLife 
 
                                       
Juan López de Uralde    Theo Oberhuber 
Diretor Greenpeace     Coordinador General Ecologistas en Acción 
    
 
Lilianne Spendeler 
Secretaria General Amigos de la Tierra 
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